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Resumen

En este artículo analizamos la situación de las trabajadoras de casas particulares y sus relaciones la-
borales en la provincia de Entre Ríos (Argentina), en el contexto de Aislamiento Social, Preventivo y 
Obligatorio (ASPO) dispuesto como respuesta al avance de COVID-19. Se abordan tres ejes íntima-
mente vinculados: el primero, las condiciones de precariedad e inestabilidad de ingresos que enfrenta 
un alto porcentaje de trabajadoras; el segundo, el componente afectivo que atraviesa las relaciones 
laborales y, el tercero, el lugar de los sindicatos, pensados como espacios que permiten enfrentar 
colectivamente la mencionada inestabilidad -económica y afectiva-. El análisis está basado en entre-
vistas semiestructuradas a trabajadoras y referentes sindicales. Dichos ejes muestran que, durante la 
pandemia, se visibilizan y profundizan precariedades que han caracterizado históricamente al sector, 
al tiempo que se reeditan y fortalecen construcciones colectivas entre las trabajadoras. 
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Introducción

El trabajo doméstico remunerado es un sector 
altamente relevante, no sólo por su importan-
cia cuantitativa sino también por su significativa 
contribución social en, prácticamente, todas las 
sociedades modernas. Sin embargo, tal como ha 
sido reconocido por la Organización Interna-
cional del Trabajo (OIT), se trata de un sector 
infravalorado, invisibilizado e históricamente 
precarizado, en el cual a los bajos salarios se le 
suman bajos niveles de registro y condiciones 
laborales informales. En la provincia de Entre 
Ríos (Argentina), donde focalizamos nuestra in-
vestigación, se calcula que el 70% de las traba-
jadoras6 de casas particulares no se encuentran 
registradas, situación que se agravó en el actual 
contexto de pandemia del COVID-19 que atra-
viesa el mundo. 

En marzo de 2020, se promulgó en Argentina 
el Decreto de Necesidad y Urgencia Nº 297/20 
que estableció el Aislamiento Social, Preventivo 
y Obligatorio (ASPO) con la finalidad de res-
guardar la salud pública frente a la pandemia. 
Entre otras cuestiones, el decreto limitó la circu-
lación sólo a aquellas personas cuyas actividades 
fuesen consideradas esenciales, entre las cuales 
se incluyó las tareas de cuidados a personas con 
discapacidad, familiares que necesiten asistencia, 

6	 En este artículo vamos a hablar de trabajadoras (en 
femenino) ya que es una actividad altamente feminizada 
(95% son mujeres). 

a personas mayores, niños/as y adolescentes. Ello 
significó una diferenciación al interior del traba-
jo doméstico remunerado, entre quienes desem-
peñan tareas de cuidado y quienes realizan otras 
actividades, tales como, limpieza, cocineros, 
caseros, etc., que no fueron reconocidas como 
esenciales y, en consecuencia, fueron suspendi-
das temporalmente.

En el presente artículo, nos interesa analizar la 
situación de las trabajadoras de casas particula-
res y sus relaciones laborales en el contexto de 
pandemia, particularmente, en la ciudad de 
Paraná (provincia de Entre Ríos), en función 
de tres ejes: en primer lugar, las condiciones de 
inestabilidad, precariedad y pérdida de ingresos 
que enfrenta un alto porcentaje de trabajadoras. 
En segundo lugar, las relaciones laborales y, par-
ticularmente, el componente afectivo de las mis-
mas. Y, en tercer lugar, las acciones sindicales en 
estos momentos de crisis, como instancias que 
permiten enfrentar colectivamente la inestabili-
dad -económica y afectiva-. Para ello, el artículo 
se organiza del siguiente modo: primero, espe-
cificamos las estrategias metodológicas que nos 
dimos en el marco de los Proyectos de Investi-
gación de los cuales se desprende el artículo. En 
segundo lugar, se repasan la legislación nacional 
e internacional sobre protecciones sociales en el 
sector y se realiza un recorrido por trabajos cien-
tífico-académico sobre la temática en Argentina 
y América Latina, que constituyen el foco desde 
donde estamos pensando dichos ejes. En tercer 
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lugar, nos abocamos al análisis de la situación del 
trabajo en casas particulares en Paraná en el con-
texto de pandemia. Finalmente, cerramos con 
una serie de consideraciones finales.

1.	Consideraciones metodológicas 

Este artículo presenta resultados parciales de dos 
proyectos de investigación radicados en la Facul-
tad de Trabajo Social de la Universidad Nacional 
de Entre Ríos, en los cuales analizamos las trans-
formaciones del trabajo doméstico remunerado 
en la ciudad de Paraná a partir de la sanción de 
la Ley Nacional Nº 26.844 “Régimen especial 
de contrato de trabajo para el personal de casas 
particulares”7. En los mismos, nos propusimos 
analizar las transformaciones del trabajo en casas 
particulares, a fin de reconocer las características 
que adquiere esta actividad laboral en el marco 
de un contexto socioeconómico específico que, 
por supuesto, se encuentra atravesado por varia-
bles propias del desarrollo económico nacional 
pero que adopta formas específicas en la provin-
cia y en la ciudad. En función del objetivo ge-
neral, los ejes de indagación fueron: a) Analizar 
los alcances de la legislación en relación a la pro-
tección social en el trabajo en casas particulares 
a nivel local; b) Analizar las relaciones laborales 
entre trabajadoras y empleadores/as en el espacio 
doméstico/laboral; c) Indagar en torno al com-
ponente afectivo en dichas relaciones; d) Descri-
bir las estrategias y formas de participación de los 
sindicatos locales en las mismas.

Para ello, se privilegió un enfoque cualitativo 
que articuló diversas técnicas de construcción y 
análisis de datos según las etapas o momentos de 
la investigación: en primer lugar, se sistematizó y 
analizó la legislación vigente (nacional e interna-
cional) en materia de protecciones para el sector 
y datos estadísticos de la Encuesta Permanente 

7	 PID 5109 (2017-2020): “Protecciones sociales en el 
trabajo doméstico” y PID 5139 (2020-en curso): “Pro-
tecciones sociales y espacios de sociabilidad en el trabajo 
doméstico remunerado orientado a las tareas de cuidado”, 
presentado para su evaluación.

de Hogares8. En segundo lugar, se realizaron 
entrevistas semiestructuradas a las responsables 
de los dos sindicatos de empleadas domésticas 
que funcionan en la ciudad de Paraná: la Unión 
de Personal de Casas Particulares (UPACP) y el 
Sindicato de Empleadas en Casas de Familias de 
Entre Ríos (SECFER). En tercer lugar, se lleva-
ron adelante entrevistas semiestructuradas y en 
profundidad a trabajadoras en casas particula-
res. Para la selección de la muestra se tuvieron 
en cuenta una serie de criterios que permitie-
ran reflejar la heterogeneidad del sector: edad, 
estrato social de procedencia, nivel de estudios 
alcanzados, composición del grupo familiar de 
la trabajadora, así como condiciones de contra-
tación, registro y tipos de tareas realizadas. En 
función de estos criterios, se entrevistó a diez 
mujeres que fueron contactadas, fundamental-
mente, mediante redes personales. Finalmente, 
se realizaron seis entrevistas semiestructuradas a 
empleadores y empleadoras, en función de los 
siguientes criterios de selección: género y edad, 
estrato social, composición del grupo familiar 
donde se desarrolla el trabajo, tipo de contrata-
ción, relación laboral y registro y tareas que de-
manda: limpieza, cuidados, o ambas en forma 
simultánea. 

El análisis de datos también presentó distintas 
características de acuerdo al momento de la in-
vestigación: en primer lugar, se realizó un análisis 
estadístico descriptivo y documental orientado a 
conocer las características generales del sector en 
Paraná y reconocer el carácter situado de las ex-
periencias de las trabajadoras. En segundo lugar, 
se construyeron matrices cualitativas de análisis 
orientadas a la triangulación de datos necesarias 
para comprender las complejidades propias del 
sector. Los resultados parciales de la investiga-
ción han sido compartidos tanto en jornadas 
académicas como en conversatorios con las refe-
rentas sindicales. 

8	 La Encuesta Permanente de Hogares (EPH) es un pro-
grama nacional de producción sistemática y permanente 
de indicadores sociales a cargo del Instituto Nacional de 
Estadística y Censos (INDEC), orientada a conocer las 
características sociodemográficas y socioeconómicas de la 
población. Más información: https://www.indec.gob.ar/
indec/web/Institucional-Indec-BasesDeDatos
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2.	Protecciones estatales en el trabajo 
doméstico remunerado

2.1.	Legislación internacional y nacional para 
el sector del trabajo en casas particulares

En el año 2011 la Conferencia Internacional del 
Trabajo de la OIT adoptó el Convenio 189 sobre 
Trabajadoras y Trabajadores domésticos y la Re-
comendación 201. Dicho Convenio perseguía el 
objetivo de promover el trabajo decente entre las 
trabajadoras del sector y asegurar la promoción y 
la protección efectiva de los derechos humanos 
de todas las trabajadoras domésticas. Asimismo, 
instaba a los Estados miembros a adoptar las me-
didas necesarias para respetar, promover y hacer 
realidad los principios y derechos fundamentales 
en el trabajo: libertad de asociación y libertad 
sindical y el reconocimiento del derecho de ne-
gociación colectiva; eliminación de todas las for-
mas de trabajo forzoso u obligatorio; abolición 
del trabajo infantil; eliminación de la discrimi-
nación en materia de empleo y ocupación. Estas 
iniciativas se orientaron a alcanzar acuerdos para 
que los países miembros adecuen sus normativas 
a fin de considerar al trabajo doméstico remu-
nerado como un trabajo asalariado y bregar por 
la conformación de un cuerpo legal que, en la 
práctica, reduzcan la brecha entre los derechos 
reconocidos en este sector laboral en relación 
con otras actividades laborales reglamentadas y 
protegidas9. 

En este marco, Argentina sancionó en 2013 la 
ley Nº 26.844 de Régimen Especial de Contrato 
de Trabajo para el Personal de Casas Particula-
res, que reconoce y amplía derechos para las tra-
bajadoras del sector, al tiempo que posiciona al 
Estado como regulador de la relación laboral. Y 
ratificó en el año 2014 el mencionado Convenio, 
comprometiéndose a aplicar todas las regulacio-
nes establecidas por la OIT e informar a dicho 
organismo sobre las medidas adoptadas. 

Algunos de los postulados más importantes de 
la legislación nacional son: haber incluido a to-

9	 En el año 2012, la OIT realizó una nueva recomenda-
ción (202) según la cual la mayoría de los Estados miem-
bros acordaron establecer pisos nacionales de protección 
social. 

das las trabajadoras sin restricciones relacionadas 
con su dedicación horaria, reconociendo una de 
las modalidades más frecuentes en el sector, a sa-
ber, la del trabajo por horas; establecer diferentes 
categorías laborales, sus respectivas remunera-
ciones y los incrementos salariales al interior del 
sector10 y prohibir la contratación de personas 
menores de 16 años, así como el establecimiento 
de restricciones en la contratación de personas 
entre 16 y 18 años11. 

Asimismo, entre los derechos reconocidos por la 
misma es dable destacar: el reconocimiento de 
la licencia por maternidad con una extensión de 
90 días; el establecimiento de límites respecto a 
la extensión de la jornada de trabajo, la cual no 
podrá exceder las 8 horas diarias o 48 horas se-
manales; el incremento de horas para el descanso 
semanal (35 horas corridas); la reglamentación 
del sueldo anual complementario y la licencia 
anual ordinaria por vacaciones pagas (se incor-
poran todas aquellas licencias que se encuentran 
estipuladas en la Ley de Contrato de Trabajo); el 
establecimiento de la obligatoriedad de la pro-
visión de ropa y elementos de trabajo, por par-
te del/la empleador/a y la reglamentación de la 
contratación de una Aseguradora de Riesgos del 
Trabajo por parte del/a empleador/a. 

Sin dudas, estos cambios constituyeron un par-
teaguas en materia de protecciones sociales para 
el sector, al reconocer derechos laborales simila-

10	  Las categorías laborales contempladas en la ley son: 
1) Supervisor/a: Coordinación y control de las tareas. 2) 
Personal para tareas específicas: cocineros/as contratados en 
forma exclusiva para desempeñar dicha labor, y toda otra 
tarea del hogar que requiera especial idoneidad del personal 
para llevarla a cabo. 3) Caseros: personal que presta tareas 
inherentes al cuidado general y preservación de una vivien-
da en donde habita con motivo del contrato de trabajo. 4) 
Asistencia y cuidado de personas: comprende la asistencia 
y cuidado no terapéutico de personas, tales como: personas 
enfermas, con discapacidad, niños/as, adolescentes, adul-
tos mayores. 5) Personal para tareas generales: prestación 
de tareas de limpieza, lavado, planchado, mantenimiento, 
elaboración y cocción de comidas y, en general, toda otra 
tarea típica del hogar.

11	  En el caso de contratación a menores de edad, éstos de-
ben haber terminado su instrucción obligatoria o bien, el/la 
empleador/a deberá asumir la responsabilidad de acompa-
ñarlos para que finalicen los estudios.
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res a los del resto de los trabajos asalariados. La 
existencia de estos marcos jurídicos es condición 
necesaria e indispensable para posibilitar garan-
tías proteccionistas de las condiciones laborales 
de las trabajadoras. Constituyen un piso, un 
punto de partida, pero no una meta. Una serie de 
cuestiones anticipan las limitaciones y obstácu-
los en la traducción de la legislación en cambios 
concretos de las relaciones laborales: por un lado, 
varios de sus artículos no han sido aún reglamen-
tados. Por otro, las dificultades que encuentran 
tanto los Estados como los sindicatos para fis-
calizar e intervenir sobre las relaciones laborales 
debido al ámbito en el que se desarrolla el tra-
bajo, el espacio doméstico/laboral. Y finalmente, 
la necesidad de promover cambios estructurales 
orientados a promover el reconocimiento de la 
actividad como un trabajo asalariado. 

2.2.	Aportes teóricos para el estudio del 
sector

Los trabajos científicos académicos sobre la te-
mática coinciden en señalar que el trabajo do-
méstico remunerado constituye una de las prin-
cipales fuentes de empleo para las mujeres de los 
sectores populares. Es, además, un tipo de tra-
bajo en el que se entrecruzan desigualdades de 
clase, etnia y género y en el cual, existen barreras 
que limitan el ejercicio de los derechos de las tra-
bajadoras y el cumplimento de las obligaciones 
por parte de quienes las emplean. Estas desigual-
dades se profundizan por las características del 
ámbito en el que se desarrolla la actividad labo-
ral, a saber, la casa particular de quien emplea, 
un espacio privado que vuelve aún más escurri-
diza las posibilidades de fiscalización por parte 
de los Estados (Cutuli y Pérez, 2011; Esquivel y 
Pereyra, 2014; Gorbán, 2015; Gorban y Tizia-
ni, 2016; Valenzuela y Mora, 2009; Romero y 
Verbauwede, 2019; Perbellini y Taruselli, 2019).

El trabajo doméstico es, aún hoy, una de las ac-
tividades más afectadas por la informalidad y la 
precariedad y donde las trabajadoras son parti-
cularmente vulnerables a las violaciones de sus 
derechos laborales. De ahí que cobra relevancia 
lo planteado por Danani y Hintze (2014) cuan-
do refieren que se trata de uno de los sectores 

laborales más relevantes a la hora de preguntarse 
sobre la capacidad de protección de instituciones 
y políticas, debido a que se combinan una larga 
historia de desprotección y una creciente impor-
tancia sociopolítica, por su entrecruzamiento 
con los debates sobre políticas de cuidado.

A su vez, es una actividad sumamente desvalori-
zada. Como plantean Cutuli y Pérez (2011), esto 
está relacionado con la doble discriminación de 
género y clase que sufren las trabajadoras del sec-
tor. En este sentido, Fraser (2008: 92) denomina 
bidimensionales a la división social que combina 
“características de clase explotada con otras de la 
sexualidad despreciada”, sosteniendo así que el 
género es una diferencia social bidimensional, y 
“por tanto, comprender y reparar la injusticia de 
género requiere atender tanto a la distribución 
como al reconocimiento”. 

Otra de las características del sector es la relación 
particular que se establece entre lo público y lo 
privado. Desarrollado en el interior de los hoga-
res de las y los empleadores, da lugar a relaciones 
en las que lo laboral y lo afectivo están imbri-
cados (Pérez y Canevaro, 2016). Hay que tener 
en cuenta que no es como cualquier otro trabajo 
asalariado. Aunque se recibe salario, se desarrolla 
en una zona difusa, donde la diferenciación entre 
lo público y lo privado se presenta solapada. El 
trabajo desarrollado en una casa particular, nos 
muestra otras formas en que toman estas esferas: 
un trabajo para el cual las trabajadoras salen de 
su ámbito privado, pero ingresan a otro espacio 
privado, el de sus empleadoras/es. En ese senti-
do, la idea de desprotección toma otras aristas, 
si pensamos en la imposibilidad de ser vistas y 
oídas.

En este mismo sentido, Caviglia Arizmendi 
(2013) plantea como una de las particularidades 
que contribuyen a la dificultad de reglamentar 
el trabajo doméstico, que se presta en el hogar 
de una persona. La autora refiere que sus parti-
cularidades deben ser objeto de una regulación 
especial, que contemple la diferencia con otras 
relaciones de trabajo desarrolladas en el sector 
privado, pues el ámbito de la prestación de ser-
vicios será el hogar, la casa particular de una fa-
milia o de una persona, y no en una empresa. 
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En consecuencia, y como indica de Dios Herrero 
(2006), la empleada doméstica queda confina-
da a la esfera privada, ocupándose de un trabajo 
socialmente desvalorizado y cuya desvalorización 
hunde sus raíces en la misma subvaloración del 
trabajo doméstico por considerarse éste “pro-
pio”, “natural” de la mujer realizado “por amor” 
a su familia.

Por otro lado, es necesario recordar que la generi-
zación jerarquizante de los procesos de trabajo se 
expresa a través de la construcción de las califica-
ciones (Roldán, 1992). La calificación requerida 
en numerosos oficios femeninos se asemeja a sus 
cualidades domésticas: destreza, agilidad, exacti-
tud, disponibilidad, el sentido de organización 
de las tareas, etc. Estas cualidades son típicas 
de la relación de servicio. Es así que la no-cali-
ficación profesional de las mujeres las llevó, en 
muchos casos, a ocuparse de los empleos de bajo 
nivel que son la simple prolongación del trabajo 
doméstico (Barrère-Maurisson, 1998). Podemos 
observar cómo en el sector del trabajo doméstico 
remunerado hay una identificación de los sabe-
res-hacer de las trabajadoras como “naturales”, 
no reconociéndolas como habilidades técnicas o 
profesionales.

Es necesario tener en cuenta que durante la pan-
demia del COVID-19, tal como observan Ro-
dríguez Enríquez, Alonso y Marzonetto (2020), 
las actividades de cuidado -tanto remuneradas 
como no remuneradas- se han visto intensifica-
das. Las tareas que se efectúan al interior de los 
hogares no dejaron de funcionar. La situación 
desatada por la pandemia ha puesto sobre el ta-
pete el valor y la importancia tanto social como 
económica de aquello que no mirábamos: la im-
portancia del cuidado, de manera multifacética, 
para la sostenibilidad de la vida en sociedad.

Sin embargo, si observamos qué sucedió con las 
trabajadoras del sector durante la pandemia, po-
demos ver, como indican Faur y Brovelli (2020), 
que esta actividad mostró su rostro más crítico, 
que se tradujo en un rápido deterioro de la si-
tuación económica de estas mujeres. Su cotidia-
nidad se pobló de deudas, préstamos, ayudas de 
familiares y bolsones de alimentos. De modo 
que su bienestar debió sostenerse, de manera 

importante, por la esfera familiar y comunitaria. 
En este mismo sentido, Casas y Palermo (2021) 
observan que el contexto de pandemia empeoró 
los procesos de precarización estructural propios 
de este sector. A su vez, indican que “el discurso 
de la pandemia constituido a partir de los signi-
ficantes de la masculinidad profundizó los pro-
cesos de desvalorización social de la actividad, al 
contrastar con los significantes ‘naturalmente’ fe-
meninos asociados al trabajo doméstico” (p. 21).

Tanto con pandemia, como sin pandemia, el 
trabajo doméstico remunerado continúa siendo 
una actividad sumamente desvalorizada, preca-
rizada, mayormente informal, con salarios que 
se ubican en los niveles más bajos de la escala 
salarial.

3.	Resultados

3.1.	Agudización: precariedad del salario y de 
las condiciones laborales 

El establecimiento del salario y sus actualizacio-
nes constituye una de las cuestiones más sensi-
bles y complejas de la relación laboral en el sector 
del trabajo doméstico. En general, las remunera-
ciones percibidas por las trabajadoras son bajas, 
lo cual según Tizziani (2011) estaría asociado a la 
ausencia de valor que se le atribuye a un trabajo 
que no es reconocido y legitimado en tanto tal. 
Desvalorización que marca también la condición 
de aquellas que trabajan, quienes muchas veces 
no son reconocidas como trabajadoras plenas. 

Sumado a ello, la remuneración está, general-
mente, atada a acuerdos informales, precarios y 
desiguales que las trabajadoras establecen con sus 
empleadores/as. Ello suele ser un motivo de ten-
sión frente a quienes advierten no percibir por su 
trabajo una remuneración justa. Esa percepción 
se profundiza cuando las trabajadoras observan 
que las/os empleadoras/es viven de un modo tal 
que no se condice con la frecuente excusa de “no 
poder pagar más”. Tal como señalaba la titular de 
UPACP: “Tanto el que tiene plata como el que 
no tiene, le duele largar la plata”.

En este sentido, Valeria que con 37 años de edad 
posee una experiencia como trabajadora domés-
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tica de casi 20 años y, actualmente, realiza traba-
jos de limpieza en tres casas diferentes con con-
diciones informales de contratación; recordaba 
sobre un trabajo anterior: 

Ahí no pagaban bien. Si bien en esa época era pla-
ta lo que, pero digamos no, después ellos agran-
daron la casa y me querían pagar igual. Después 
me hacían ir de mañana y de tarde, y me hacían 
cocinar y me pagaban siempre lo mismo. 

Así pues, las dificultades para reclamar los au-
mentos estipulados en los acuerdos paritarios del 
sector, atraviesan -salvo alguna excepción- a las 
trabajadoras pues, aun cuando se conocen dichas 
actualizaciones, en el ámbito doméstico/labo-
ral no resulta tan sencillo reclamarlo. Tal como 
sostiene Tizziani (2011), el tema de la remune-
ración se constituye en el elemento laboral más 
disputado dentro de estas relaciones laborales 
profundamente desiguales. En el contexto de los 
escasos márgenes de negociación que manejan 
las trabajadoras, la negociación de las remune-
raciones es el tema que se prioriza frente a cual-
quier demanda que pueda ser potencial fuente 
de tensión. 

El temor a la pérdida de empleo y hasta la ver-
güenza atentan contra ese margen de negocia-
ción. Al respecto, Valeria manifestaba estar al 
tanto de la existencia de la ley pero también 
asumía que cuánto, cuándo, y cómo cobraba en 
cada una de las casas que trabajaba era fijado de 
manera unilateral por sus empleadores/as. Así 
pues, la diversidad de situaciones que experi-
menta Valeria muestra que la remuneración con-
tinúa revolviéndose en el ámbito de lo privado, 
en una negociación donde las reglas serían fijadas 
por empleadoras/es. Un buen salario estaría más 
atado a la buena “predisposición”, “bondad” y 
hasta un poco de “azar” antes que a la legislación 
vigente y a los derechos consagrados. 

La precariedad en torno al salario se profundizó 
en el contexto de pandemia. Una encuesta reali-
zada por el Centro de Investigaciones Laborales 
del CONICET y la Universidad Nacional de La-
nús (UNLa) durante los primeros meses del ais-
lamiento, expuso la situación de vulnerabilidad 
por la que atraviesan las trabajadoras: el 3,5% 

fue despedida, el 20.2% no percibió su salario, 
el 7.1% desconoce si lo percibirá; al 13.1% se le 
paga menos; al 6,6% le pagan; al 0.6% le ade-
lantaron las vacaciones y, al 3,6 % le cambiaron 
la categoría durante la cuarentena. Frente a esta 
realidad, el 55% cobró el Ingreso Familiar de 
Emergencia (IFE)12 mientras que un 15% reco-
noció no saber cómo tramitarlo.

En la ciudad de Paraná, estos porcentajes se tra-
dujeron en una diversidad de historias y proble-
máticas que expusieron, una vez más, la fragili-
dad de la práctica laboral. En primer lugar, mu-
chas trabajadoras fueron presionadas a concurrir 
a sus lugares de trabajo con argumentos tales 
como, “veníte aunque sea una vez por semana”, 
“te necesitamos en casa”, “te extrañamos”, vién-
dose obligadas a infringir la ley que establecía 
lo contrario, frente a la posibilidad de perder el 
empleo o la suspensión del salario. Ello ha sig-
nificado un gran problema y preocupación para 
quienes debieron movilizarse aun cuando las me-
didas adoptadas por el gobierno no lo permitían. 
En este sentido, Marcela Muñoz, referente del 
sindicato SECFER en una entrevista realizada en 
abril de 2020, reflexionaba:

[No estar registradas] trae muchísima dificultad a 
las trabajadoras en estos momentos, por ejemplo, 
de poder circular por las calles y por demostrar 
que son mujeres trabajadoras. Al no gozar de un 
recibo de sueldo en cuál diga trabajador y qué es-
cala está cumpliendo. Esta ha sido una de las difi-
cultades que más las compañeras han preguntado 
ya que muchas son, desgraciadamente, forzadas a 
seguir trabajando.

En relación con ello, tal como ya dijimos, el 
DNU Nº 297/20 habilitó la circulación a aque-
llas personas cuyas actividades se encontrasen 
encuadradas en la figura de actividades esencia-

12	  El IFE es una medida excepcional implementada por el 
Gobierno Nacional, que busca proteger a las familias ante 
la pérdida o disminución de sus ingresos por la situación de 
emergencia sanitaria generada por el COVID-19. Implica 
una prestación económica que ha llegado a casi 9 millones 
de trabajadores/as de la economía informal, monotributis-
tas sociales, monotributistas de las categorías A o B y a tra-
bajadoras y trabajadores de casas particulares y personas que 
se encuentran desempleadas.
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les, entre las cuales incluyó a las personas que de-
ban asistir a otras13. De este modo, los cuidados 
fueron considerados esenciales y con ello, las tra-
bajadoras ocupadas en este tipo de tareas. Frente 
a ello, empleadores/as que habían registrado a las 
trabajadoras en las categorías de tareas generales 
pues realizaban tareas de limpieza, modificaron 
sus inscripciones a fin de habilitar su circulación 
y la continuidad del trabajo, garantizándose la 
prestación del trabajo de limpieza y tareas gene-
rales, aun cuando dicha actividad aún no había 
sido habilitada. 

Por otro lado, entre aquellas trabajadoras que no 
asistieron a sus lugares de trabajo, muchas en-
frentaron la suspensión total o parcial del pago 
de sus salarios. Esto afectó principalmente a 
aquellas trabajadoras empleadas por horas en 
diferentes casas diferentes, pues, en esos casos, 
la obligación de quienes emplean está aún más 
desdibujada, quedando a su criterio abonar las 
horas no trabajadas según los días y horarios en 
que la empleada realizaba habitualmente la tarea. 
Ya durante las primeras semanas de aislamiento, 
desde SECFER se reconocía esta problemática: 
“El mayor problema que va a surgir es el dinero, 
porque muchos empleadores se quejan de que 
van a tener que pagar sin que vayan a trabajar”. 
Al respecto, es interesante observar que, en este 
contexto, se vuelve visible una cuestión que de 
tan arraigada parecería inmanente, esto es, la au-
sencia de reconocimiento sobre las obligaciones 
de las/os empleadoras/es. Al respecto, la referen-
te del sindicato sintetiza: “La otra parte no se 
siente como parte de una obligación, no se trata 
de empatía, es obligación”. 

Tal como se sostuvo anteriormente, como parte 
de las medidas frente a la emergencia, el gobierno 
nacional dispuso el cobro del IFE para trabaja-
dores/as informales y mono-tributistas de las pri-
meras categorías. El mismo consistió en el pago 
mensual de diez mil pesos a un único integrante 
de la familia, priorizando a las mujeres. Tal como 
señalan desde SECFER, “El IFE fue muy impor-
tante, pero generó abuso entre los empleadores, 
porque empezaron a pensar ‘a vos te van a dar’, 

13	  Esta actividad se refiere a la categoría 4 de la Ley N° 
26.844.

entonces no pagaban porque lo hacían pasar por 
sueldos”. En algunos casos, entonces, quienes ac-
cedieron al cobro del IFE verían descontado ese 
monto de sus salarios, aun cuando ello no estaba 
estipulado en la política estatal. Por otro lado, 
desde el sindicato se señaló que: 

La pandemia te demostró uno de los problemas 
también grandes que fue el tema de no estar ban-
carizadas. Eso se hizo mucho más difícil al no estar 
también naturalizado el tema de homebanking, de 
un montón de mecanismos que siempre las traba-
jadoras estuvimos como recluidas de esos modos 
de pago, siempre se utilizó el pago en mano. Esa 
fue una de las cosas también de la pandemia, fue 
difícil por ejemplo llegar a cobrar el sueldo. 

En este sentido, para aquellas trabajadoras que 
continuaron cobrando sus salarios, la compleji-
dad estuvo asociada a la forma histórica de pago 
en mano que caracteriza a la mayoría de las rela-
ciones laborales en el sector. Si bien, cobrar en el 
banco no forma parte de las exigencias de quie-
nes emplean en tanto tales, consideramos que el 
pago del salario en mano constituye una expre-
sión más de las informalidades y precariedades 
asociadas al tipo de trabajo que, obviamente, 
anteceden a la pandemia pero que, en este con-
texto, se vuelven aún más problemáticas. 

Para cerrar, nos interesa señalar que, más allá de 
las heterogeneidades en las formas de contrata-
ción, persisten en el trabajo doméstico prácticas 
flexibles, informales y precarias que se agudiza-
ron profundamente durante la pandemia, mos-
trando una vez más que es posible prescindir, 
modificar y/o suspender la relación laboral sin 
que ello traiga aparejado consecuencias concretas 
para quienes emplean.

3.2.	Resquebrajamiento: “ser de la familia” 
en tiempos de pandemia 

Como dijimos anteriormente, el trabajo domés-
tico remunerado ocupa un lugar ambiguo entre 
el mundo público y privado, entre el mundo la-
boral y el familiar. Desarrollado en el interior de 
los hogares de las y los empleadores da lugar a 
relaciones en las que lo laboral y lo afectivo están, 
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profundamente, imbricados (Pérez y Canevaro, 
2016; Canevaro, 2021). 

Incluso, como indican Cutuli y Pérez (2011), 
el involucramiento afectivo, en muchos casos, 
forma parte de los requisitos de trabajo. Si bien, 
en otros empleos se desarrollan relaciones emo-
cionales, en el caso del trabajo doméstico asa-
lariado esta característica está potenciada. Las 
trabajadoras son testigos de la intimidad de lo 
que allí acontece, al tiempo que partícipes de la 
dinámica de las familias para las que trabajan. 
En este sentido, María, una trabajadora de más 
de 60 años que trabajó parte de su vida bajo la 
modalidad sin retiro y actualmente está jubilada, 
pero sigue desempeñando tareas de limpieza por 
hora, relataba:

El muchacho con el que trabajo ahora es Juez, 
es cuatro años más que yo y yo tengo un cari-
ño como de madre a hijo. Yo sé que no soy tan 
grande como para ser la mamá, pero yo tengo ese 
cariño por él, y él me adora (...) Me dice, María, 
tengo confianza con vos, no cuentes tal cosa. Yo 
le digo, no, que voy a contar. Tenemos confianza.

De la misma manera Carla que, comenzó a 
desempeñarse como niñera a los 17 años, y al 
momento de realizar la entrevista, trabajaba de 
manera informal en tareas generales en una casa 
particular:

parte de la familia, sí, sí, siempre me hicieron sen-
tir. Porque, por ejemplo, un nene que cuidé desde 
el 2004 hasta que empezó primer grado, era un 
nene que tenía una discapacidad en la vista, y él 
hasta el día de hoy que sigue yendo a mi casa, mi 
mamá segunda me dice a mí, y a mis papás les 
dice los abuelos, porque para él son los abuelos.

Este tipo de trabajo que se realiza en una trama 
de relaciones familiares y puertas adentro y don-
de, además, existe una cercanía física y contacto 
cotidiano puede oscurecer la efectiva existencia 
de una relación laboral. De tal modo que, la 
ambivalencia o ambigüedad afectiva (Cutuli y 
Pérez, 2011) ha tenido distintos efectos sobre la 
sanción de derechos laborales para las trabajado-
ras de este sector y, en términos más generales, 
sobre la percepción de lo justo en el marco de 
este empleo (Pérez y Canevaro, 2016).

Acordamos con Federici (2013) cuando señala 
que el trabajo afectivo genera un sentimiento 
más intenso de responsabilidad e incluso, ocasio-
nalmente, de orgullo en las trabajadoras, minan-
do de esta manera cualquier potencial rebelión 
contra la injusticia sufrida. Para la autora, lo que 
se pone en juego directamente es la explotación 
y el chantaje emocional. Esto lo podemos ob-
servar, por ejemplo, en el relato de Carla, una 
trabajadora joven que se dedica, centralmente, al 
cuidado de niños/as:

hubo un tiempo en el que ella no me podía pa-
gar lo que realmente correspondía, pero era tal el 
cariño que teníamos yo con el nene que yo seguí 
cuidándolo a pesar de que ella no me podía pagar 
lo que realmente me correspondía (...) y antes que 
lo tuviera que dejar por ahí en una guardería con 
todos los problemas que él tenía, que uno ya lo 
conocía, ya sabía cómo tratarlo.

A su vez, tomamos a Greene (2018) cuando in-
dica que en este tipo de relaciones laborales se 
puede observar una falsa familiaridad, en el sen-
tido de que se repite mucho a nivel discursivo 
que la trabajadora es parte de la familia, pero 
luego, hay ritos, lugares, acciones de los cuales 
está constantemente excluida. En este sentido es 
interesante recuperar los decires de las trabajado-
ras: “Una vez una señora me dijo que no hay que 
hacerse suya la casa que no es tuya, claro yo a los 
chicos yo los quería como si fueran mis hijitos” 
(Nadia) y “Yo tomo mate, pero no lo hago si está 
él” (María).

En las citas anteriores podemos observar cómo 
se presenta esa falsa familiaridad. En relación al 
relato de Nadia, podemos ver la tensión entre 
sentir a los chicos “como si fueran mis hijitos” 
y el relato de su empleadora que le dejaba en 
claro “su lugar” en la casa. En cuanto al relato 
de María, podemos notar que, si bien ella indica 
con orgullo que la relación con su empleador es 
“como de madre e hijo”, luego, en la práctica, 
“no se toma atribuciones adelante del patrón”.

Ahora bien, es interesante pensar cómo apareció 
la cuestión afectiva en el contexto de la pande-
mia. Por una parte, y tal como trabajamos en 
el apartado anterior, se apeló a argumentos “te 
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necesitamos” o “te extrañamos” para solicitar la 
asistencia de la trabajadora al lugar de trabajo. 
Si bien no contamos con datos suficientes para 
contradecir dichos argumentos, proponemos co-
rrernos de la pregunta por la veracidad de esas 
expresiones para focalizar en que las mismas se 
utilizaron apelando a una relación afectiva, para 
solicitar una tarea que estaba prohibida por un 
decreto nacional y que, claramente, ponía en 
riesgo la salud personal de la trabajadora y aten-
taba contra las medidas de salud pública adop-
tadas.

Por otro lado, el sentimiento de incertidumbre y 
la ansiedad atravesaron a las trabajadoras. Incer-
tidumbre frente a la posible pérdida del salario, la 
disminución de horas, frente a la posibilidad de 
ser demoradas por tener que movilizarse más allá 
de las prohibiciones y, en el mejor de los casos, 
por no saber cómo cobrar cuando no se dispone 
de una cuenta bancaria. A la incertidumbre, en 
muchos casos, se sumó la angustia al ver la dis-
minución o interrupción de sus salarios. Ahora 
bien, sumado a lo económico, las trabajadoras 
plantean una situación concreta que pone en ja-
que las implicancias afectivas que suelen acom-
pañar las relaciones laborales: “¿Cómo volver a 
trabajar a lugares donde no les importó cómo 
estaba?”, “No les importó si mis hijos comían”. 
“No me llamaron nunca”, fueron algunas de las 
expresiones manifestadas por las trabajadoras del 
sector. 

Al respecto, desde SECFER consideraban que: 

Nadie toma en cuenta lo emocional de las traba-
jadoras, el gran estrés de volver de repente, creo 
que debería ser día por medio, en algunos casos 
achicar las jornadas. Es muy fuerte volver de un 
día a otro, manejar los miedos, las angustias, cre-
ce mucho la violencia laboral por ejemplo a tener 
que abordar las situaciones de trabajo. Noté a mu-
chas compañeras diciendo ‘que terrible es volver 
al trabajo cuando ni siquiera mi empleador me 
pagó estos meses y ni tampoco me preguntó cómo 
estaba.

Así pues, vemos que el entrelazamiento entre lo 
afectivo y lo laboral cobra, en este contexto, un 
nuevo sentido pues aparece entre los decires de 

las trabajadoras cierto desencanto frente a la falta 
de interés y preocupación de sus empleadores. 
Hay algo de la relación laboral que se resquebraja 
(al tiempo que se desenmascara) cuando la tra-
bajadora siente que quienes formaban “parte de 
la familia” muestran desinterés en tiempos com-
plejos. La pandemia no solo pone en evidencia la 
“falsa familiaridad” sino que, al mismo tiempo, 
deja a la relación laboral desenmascarada junto 
con las desigualdades de poder que se juegan en 
ella. 

3.3.	Construcción: sindicatos y redes durante 
el ASPO

Sin dudas, la sindicalización constituye una di-
mensión fundamental a la hora de pensar las 
experiencias laborales de las trabajadoras, la cual 
afecta tanto a la calidad del empleo -condiciones 
de contratación y salarios- como a la calidad del 
trabajo -satisfacción en el trabajo y el reconoci-
miento simbólico- (Longo y Adamini, 2017). 
Sin embargo, las dificultades de fiscalización y 
los bajos índices de sindicalización de las trabaja-
doras han sido ampliamente reconocidos por la 
bibliografía específica sobre la temática. Como 
bien indica Tizziani (2012) los factores más des-
tacados de la fragilidad de las entidades gremiales 
de este sector están relacionados con la disper-
sión de los lugares de trabajo, el aislamiento den-
tro del domicilio privado de la empleadora, el 
gran peso de la informalidad, la heterogeneidad 
de las situaciones de trabajo y de las característi-
cas de las ocupadas y la débil identificación con 
una actividad fuertemente desvalorizada que con 
frecuencia es concebida como un empleo tran-
sitorio.

En este sentido, Valenzuela y Mora (2009) han 
señalado que, en términos generales, las regula-
ciones y la labor de la inspección del trabajo son 
válidas y aplicables para el trabajo doméstico. Sin 
embargo, esto no implica que la fiscalización de 
la ley se pueda llevar a cabo de la misma mane-
ra que para otras categorías de trabajadores que 
se desempeñan en una empresa u otro lugar de 
la esfera pública. La fiscalización se realiza en el 
lugar de trabajo, que en el caso del trabajo do-
méstico coincide con el hogar de su empleadora 
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y tiene por consiguiente el carácter de un espacio 
privado y derecho a la inviolabilidad del domi-
cilio.

En la provincia de Entre Ríos, como ya dijimos, 
dos sindicatos nuclean a las trabajadoras del sec-
tor: UPACP y SECFER. UPACP es uno de los 
más antiguos, el que presenta mayor número de 
afiliadas/os a nivel nacional, detenta el monopo-
lio de la provisión de los servicios médico-asis-
tenciales (Obra Social de Personal Auxiliar de 
Casas Particulares) y cuenta con la Escuela de 
Capacitación para el Personal del Servicio Do-
méstico. Por su parte, SECFER es un sindica-
to relativamente nuevo. Las primeras reuniones 
para su conformación en la provincia se dieron 
en el año 2006 y en 2013 obtuvo la inscripción 
gremial. 

Según la información suministrada por las refe-
rentes, las trabajadoras más jóvenes son las que 
mayormente se acercan al sindicato, buscando 
información, queriendo conocer sus derechos o 
consultar frente a alguna problemática aconteci-
da en el espacio de trabajo. Sin dudas el acceso 
a la información constituye un insumo impor-
tante a la hora de “acordar” la remuneración, así 
como los derechos laborales muchas veces desco-
nocidos (no en el sentido de ignorar sino de no 
reconocer) en el ámbito doméstico/laboral. Estar 
informada sobre los derechos laborales, posicio-
na de mejor modo a estas mujeres en una disputa 
desigual.

Aun así, de las entrevistas realizadas a las trabaja-
doras, el dato más sobresaliente es que ninguna 
se encontraba, en ese momento, sindicalizada y 
la mayoría de ellas desconocían los beneficios 
asociados a los mismos. Retomamos a continua-
ción algunos intercambios que se dieron frente a 
la pregunta sobre su sindicalización: 

Ni sé cuál es el sindicato [¿Y conoces gente que 
esté en el sindicato o que esté afiliada?] No. [¿No 
lo has sentido nombrar?] Ni lo he sentido nom-
brar (Carla).

Bueno, al principio mi hijo, ahí daban cursos de 
computación, nosotros pagábamos $5 como afi-
liadas una cosa así, y mi hijo hizo unos cursos de 

computación y todo, pero yo no tenía problemas 
era nada más para eso (Nadia).

En los relatos de las trabajadoras, en general, 
el sindicato es pensado como el organismo que 
interviene cuando hay problemas, por lo que se 
aclara que no han concurrido al mismo porque 
“nunca lo necesitaron”. Incluso Nadia, que en 
el pasado había estado afiliada, aclaraba que ella 
“no tenía problemas [con su empleadora] era 
nada más para eso”. Consideramos que esto no 
constituye un dato menor en un sector laboral 
donde la informalidad hace que “contar con refe-
rencias”, “llevarse bien con la empleadora” e “irse 
bien” cuando la relación laboral finaliza, posea 
un valor en sí mismo. Por lo que parecería que el 
sindicato no es percibido por las propias traba-
jadoras como un espacio desde donde construir 
colectivamente, hacia la efectivización de los de-
rechos sino como aquel organismo que gestiona 
problemas. 

Ahora bien, durante la pandemia y desde los 
primeros tiempos del aislamiento, las organiza-
ciones sindicales en Paraná iniciaron una fuerte 
campaña de comunicación e información. Se 
ocuparon de mantenerse en contacto con las 
trabajadoras a través de redes como Facebook o 
audios de Whatsapp a fin de despejar dudas, ase-
sorar frente a conflictos e intentar resolver pro-
blemáticas que iban emergiendo como producto 
de las situaciones descritas en los apartados an-
teriores. Los sindicatos intentaron ser un sostén 
más en el complejo contexto de suspensión del 
trabajo o disminución de horas, cambios de ca-
tegorías, entre otras. 

Cuando la vuelta al trabajo comenzó a vislum-
brarse como una posibilidad concreta, apare-
cieron una serie de cuestiones vinculadas a ¿qué 
características tendría el trabajo en la “nueva 
normalidad”? ¿En qué condiciones se reanuda-
ría el trabajo? ¿Qué cuidados deberían tener las 
trabajadoras y las/os empleadoras/es? Según rela-
tan desde SECFER, la vuelta al trabajo era muy 
esperada, sobre todo, entre aquellas trabajadoras 
que “no fueron sin permiso” o “no se prestaron 
al juego de cambio de categoría”, pero se encon-
traban expectantes sobre cuál era su situación en 
relación con lo laboral. 
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En este sentido, los sindicatos que venían sien-
do espacios de consulta y encuentro, a través de 
las redes, tuvieron una participación central que, 
consideramos, revela la importancia de este actor 
en los procesos de regulación y acuerdo en torno 
a la actividad laboral. Tal como sostiene Marcela 
Muñoz:

Nosotras acá hablamos con el intendente y el go-
bernador para debatir sobre la vuelta al trabajo y 
el protocolo. Quedamos muy contentas con los 
resultados, por ejemplo, un artículo que indica 
que los empleadores deben proveer la ropa. Eso 
lo compartimos con otras provincias, pero están 
más complicadas, las trabajadoras no pueden ir a 
hablar con el gobernador si no hay un sindicato. 
En otras provincias no hay protocolos y es donde 
no hay sindicatos. También las mamás que tienen 
niños, las que tienen más de 60 años o con enfer-
medades, que están exentas y les tienen que pagar 
igual.

Como producto de esas mesas de diálogo en el 
mes de mayo, el gobierno provincial aprueba el 
Protocolo COVID-19 para Empleadas de Casas 
Particulares, estableciendo una serie de requisitos 
para la vuelta segura al trabajo. Sin dudas, contar 
con ese marco legal orienta los procedimientos 
de las trabajadoras y las responsabilidades de 
quienes emplean: la provisión de ropa de trabajo, 
elementos de protección personal, los cuidados 
para quienes forman parte de grupos de riesgo, 
las formas de ingreso al lugar de trabajo, entre 
otras. Más allá de las cuestiones puntuales, para 
las referentes del sector, participar de la mesa de 
negociación y elaboración del Protocolo y que en 
ese contexto se hable del trabajo de casas parti-
culares como un trabajo, constituye un relevante 
logro en un contexto de extrema complejidad. 
Lejos de ser una mera casualidad, en aquellas 
provincias donde no hay sindicatos tampoco 
hubo protocolos.

Ahora bien, más allá de las acciones desplegadas 
por los sindicatos ¿Qué hicieron las trabajadoras 
en el marco de la pandemia? ¿Cómo resolvieron 
su vida cotidiana frente a la disminución drástica 
de sus ingresos? Desde SECFER, nos decían que 
las trabajadoras debieron sobrevivir “pidiendo 
fiado” o “pidiendo prestado a su familia”. Como 

en otros momentos de crisis o pérdida de em-
pleo, las trabajadoras encuentran otras redes de 
solidaridad, de acompañamiento y contención, 
que despliegan como estrategias de sobreviven-
cia. Esas redes, que desbordan lo sindical, tam-
bién son previas a la pandemia y se reactualizan 
en el nuevo contexto. Pensamos esos vínculos 
como sostenes que estas mujeres trabajadoras 
construyen cotidianamente junto con otras y 
que permiten, en algún punto, alivianar la situa-
ción de crisis sanitaria, social y económica, en el 
marco de la pandemia. 

En este sentido, acordamos con Gorban y Ti-
zziani (2018) en que es posible interrogar la tan 
reconocida interioridad del trabajo doméstico, 
considerando los espacios geográficos y sociales 
más amplios que habilita el trabajo doméstico. 
En este sentido, consideramos que así como las 
redes de sociabilidad y solidaridad permiten mu-
chas veces acceder al trabajo, luego, contribuyen 
a que las trabajadoras puedan gestionar las rela-
ciones laborales de otro modo, impactando en 
la experiencia cotidiana del trabajo. Hablar de 
redes de socialización y solidaridad refiere a un 
espacio que excede los límites del hogar y se es-
grime como colectivo. Con “otros modos” nos 
referimos a que el trabajo ya no se desempeña 
en soledad absoluta. Es decir, más allá de que la 
trabajadora negocie individualmente sus con-
diciones laborales, no es lo mismo hacerlo con 
o sin esa red que le permite estar informada y 
apoyada por otras. En el contexto de pandemia, 
estos vínculos les permitieron no sólo estar in-
formadas sobre los alcances del aislamiento y las 
responsabilidades de sus empleadores sino, fun-
damentalmente, sostener la cotidianidad cuando 
sus jornadas laborales fueron interrumpidas o 
transformadas y fundamentalmente, cuando sus 
salarios se vieron drásticamente suspendidos.

Consideraciones finales

A partir de los tres ejes trabajados es posible afir-
mar que la pandemia viene a visibilizar y profun-
dizar precariedades previas en el sector de trabajo 
doméstico remunerado. Así pues, la agudización 
de la precariedad del salario y de las condiciones 
laborales, el resquebrajamiento de las relaciones 



70 Ma. Victoria Taruselli, Melina Perbellini, Gabriela Romero y Viviana Verbauwede

afectivas y la construcción de acciones sindicales 
y de redes, antes que una ruptura o excepciona-
lidad instalada por la pandemia, nos hablan de 
cierta continuidad con las condiciones laborales 
históricas que caracterizan al sector. De todos 
modos, es importante señalar que las formas en 
que las trabajadoras se vieron afectadas son di-
versas como lo son también las formas de con-
tratación en un sector en el cual, muchas veces, 
las condiciones laborales se “acuerdan” entre las 
partes sin intervención ni fiscalización por parte 
de los Estados y los sindicatos. 

La evasión de las obligaciones que implica em-
plear a alguien también parecería ser intrínseco 
del sector: “no se trata de empatía”, reconocía 
Marcela, sino de “obligaciones”. En este caso 
concreto, esto se tradujo en el no pago por las 
horas no trabajadas, el cambio de categorías, las 
presiones para asistir al lugar de trabajo, entre 
otras. Esa falta de responsabilidad no sólo im-
plicó el empeoramiento de las condiciones labo-
rales y la pérdida de ingresos sino también una 
especie de decepción frente a lo que se esperaba 
hicieran las/os empleadoras/es en este contex-
to. Ya “no volvés a la misma casa, no volvés al 
mismo trabajo” y es que, más allá de los nuevos 
protocolos, “no se vuelve igual a aquellos lugares 
donde no les importó qué te estaba pasando”. 

En este complejo marco, las trabajadoras han en-
frentado la precariedad, a través de la construc-
ción de redes de socialización. Por su parte, el 
sindicato ha iniciado un proceso de mayor visibi-
lidad y comunicación de sus acciones y al mismo 
tiempo, construido un espacio de diálogo con 
las autoridades locales y provinciales, que se ha 
materializado en la implementación de un Pro-
tocolo para el desarrollo de la actividad laboral. 
El mismo, además de resguardar las condiciones 
laborales, reconoce el estatus de trabajo a la acti-
vidad, el lugar central que compete al Estado en 
su regulación y contribuye a la creación de una 
institucionalidad que contempla los derechos de 
las trabajadoras. En este sentido, la agudización 
de la precariedad y el resquebrajamiento de las 
relaciones afectivas se ha visto acompañado de 
nuevas construcciones colectivas que involucran 

las relaciones con los sindicatos y al mismo tiem-
po, van más allá de ellos. 
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